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al nivel de los mas cultos, de los mas H 
bres, que son los más felices. 

Urge implantar la República. 
Me asocio gustoso para conmemorar 

el 11 de Febrero, á los republicanos de 
GranoUers á su órgano en la prensa LA 
KAZÓN. 

G-loria á los Repúblicos de 1873 
ODÓN DE BUEN. 

El entusiasmo por la república que in
vade hoy el alma española ba penetrado 
á pesar de todos los pesares en el pueblo 
de Grandllersque se preparad conme
morar el treinta y un aniversario de la 
proclamación de la república en España. 

Tales cosas están sucediendo, tales 
torpezas continúan realizando nuestros 
gobernantes que no es aventurado supo
ner que antes de celebrar el treinta y dos 
aniversario de la proclamación de la re
pública de 1873 podamos celebrar el 
nuevo |y definitivo triunfo de nuestros 
ideales. 

JUAN LLADÓ. 

Nuestra labor 
Si el recuerdo de lo que fué ha de 

servirnos de algo útil y provechoso de
be despertar en nosotros el afán de mi
rar al porvenir; mas que principios y 
dogmas debemos buscar en las cenizas 
del pasado los que amamos el progreso, 
estímulos para seguir luchando; no de 
otra suerte el gran periodo del Renaci
miento sirvió a la humanidad para ade
lantar en su camino. 

Festejemos pues ei 11 de Febrero, dia 
de triunfo para aquel gran partido re
publicano que llevaba en su bandera to
dos ios grandes ideales de la democracia, 
y rindamos el debido tributo de admira
ción á los que supieron en un solo mo
mento llevar al poder todas las aspira
ciones de una sociedad anhelante de li
bertad. 

Pero al propio tiempo que esto recor
damos, démonos también cuenta de la 
distinta situación en que hoy se encuen
tra el partido republicano frente por 
frente á las fuerzas y elementos que lu
chan y se agitan en la vida política na
cional. 

Llevaba entonces, en la época que 
hoy conmemoramos, el partido republi
cano unido en su programa, las gran
des transformaciones del nuevo derecho 
público, sufragio universal, jurado, li
bertad de imprenta, secularización de 
la vida del Estado, reformas sociales, 
etc., etc. reformas todas que combatidas 
tenazmente en la esfera de los princi
pios daban á la lucha que nuestros co
rreligionarios habían de sostener un 
carácter eminentemente doctrinal. 

Después de la Restauración borbóni
ca, todos los prineipios que ^e coüsig' 

naron en la Constitución del 76, todos 
los que por leyes especiales se han ido 
poco á poco llevando á la vida política 
española, como concesiones á los afanes 
de progreso de esta sociedao, han sido 
sacados de aquel gran bloque, de aquel 
conjunto de aíirmaciones brillantemen
te sostenidas por los ilustres apóstoles 
del ideal republicano. 

Puede decirse, sin temor á equivocar
se, que la extrema izquierda de la mo
narquía se ha alimentado en todo este 
largo período, de fragmentos de nuestro 
programa. Y ha llegado un momento en 
la evolución política en que lo más 
avanzado de los partidos monárquicos 
para justiíicar su carácter progresivo, 
ha tenido que seguir prescindiendo de 
la forma de Gobierno, el conjunto de 
nuestros ideales, poniéndolos al pié del 
Trono como áncora salvadora. 

Hasta la misma organización de la 
propiedad, no ha mucho tiempo que era 
puesta en entredicho desde el banco 
azul, desde donde un personaje político 
que hoy vuelve á fuer de radical á re
clamar el poder, rompiendo con la teo
ría clásica, atacóla con sus latifundios. 

En estas condiciones la primera nece
sidad que se ofrece al partido republica
no frente al régimen monárquico, es la 
de justiíicar su existencia. Y esto ha de 
conseguirlo haciendo aíirmaciones prác--
ticas, descendiendo de la esfera doctri
nal á la vida real, ofreciéndose al país 
como un partido que, con el mecanismo 
del régimen que representa, constituye 
la mayor garantía de todos estos princi
pios, alma y vida de toda sociedad pro
gresivamente constituida. Haciendo ver 
á las gentes que nada se ha conseguido 
con sacar incólumes á la democracia de 
la lucha incruenta (fue en el terreno 
teórico ha más de un siglo que el pro
greso sostiene con el pasado, pues no 
basta haber conseguido tener el bloque, 
es preciso también modelar, dar forma; 
que si importante es en Ja estatuaria 
el blanco mármol lo es más la habilidad 
del artista que nos ha de cincelar la es
tatua. 

Hay que hacerle ver al pueblo, entre 
otras cosas y me fijo en la más esencial 
para no hacer largo este artículo, que su 
voluntad manifestada por el sufragio, no 
será eñcaz ni influirá de modo positivo, 
en la vida del Estado dentro de un régi
men parlamentario, sino dentro de iin 
régimen representativo puro de convplet' a, 
separación de poderes en el que Cada ur jo 
de ellos, gozando de absoluta indepf;n-
dencia, solo deba dar cuenta de sus ac
tos a aquel de quien recibe sus atribu
ciones, que es ei pueblo. Que la corrup
ción dei poder judicial, el caciquismo 
la propia inestabilidad del poder ejecu
tivo, que hace imposible el buen desem
peño de sus funciones, etc., etc., no con 
malos que puedan terminar bajo unas 
instituciones que al llamar al poder á 
partido lo primero que hm de conceder

le es el decreto de disolución de Cortes, 
que no representa más que la autoriza
ción para consultarla voluntad nacional. 

En una palabra, lo que antes preci?a 
al partido republicano, es destruir es i 
falsa idea que de la extrema izquierda de 
la Monarquía va d'ísgraciadamente; pe
netrando en algunos elemenlos dii la de
recha de !a República, de que no es esen
cial la forma de gobierno, pues con ella 
se nos quiere quitar toda razón de ser. 

Digamos, pues á lia memoria de aque
llos ilustres repúbli'cos que prepararon el 
ir de Febrero «desde la oposición hemos 
llevado hasta las filas enemigas nuestros 
elevados ideales, dlsponémonos ahora é 
procurarles garantías en la vida práctica 
del Estado». 

JOSÉ LLADÓ. 

Madrid 9 Fabroro 1904. 

II Febre ro^ 1873 
En est<e día á las tres y media de la 

tard'e, reunidos el Sen.ado y el Congreso, 
se dio lectura al sigui ente mensaje diri
gido por el Rey á las Cortes, en el que 
el caballeroso Don. Amadeo: d:e .Saboya 
renunció para sí y sus sucesores á la 
corona de España. 

«Al Congreso. 
«Grande fué la honra q Uft inerecl á la 

Nación española eligiénd ^me para ocu
par su trono, honra taní o mes por mi 
apreciado, cuanto que se I 00 ofrecía ro
deada de las diflcultades y' peligros que 
lleva consigo la empresa (¿0 gobernar un 
país tan hondamente per»^urbaiio. 

Alentado sin embargo,, por IB resolu
ción propia de U'.i raza, «que antes busca 
que esquiva el peligroi decidido^ á inspi
rarme úriicarlíente ea el bien del país y á 
colocarrüe por cima de todos los partidos: 
resuelto^, cumplir religiosamente t^ljura-
mento f/ or mi prestado ante las Cortes 
Gonstir uyentes, y pronto hacer todo linaje 
de sac [•ificios por dar á este valeroso pue-
blo lü' pa2 que n«pesita, Ja libertad .que 
™<5''*' ;cey la grandeza á que su gloriosa 
h's^ orla y la virtud y constancia de sus 
hi' ,os le dan derecho, creí que la corta ex-
P eriencia de mi vida en el a rte de mandar 

sería suplida por la lealtad de mi carác
ter, y que hallaría poderosa, ayuda para 
conjurar los peligros y vencer las dificul
tades que no se ocullahan á mi vista, en 
las simpatías de tocios los españoles 
amar.ítes Ofl su Psti-ia, deseosos ya de po
ner término é las saing rientas y eátérilés 
luchas que hace lanto .tiempo desgarran 
sus entraña s. 

Conozco q ue me. en gañó mibuen deseo. 
Dos años lai 'gos bá q ue ciña la Corona de 
España,, y Ig España vive en constante lu
cha, viendo c eda día más lejana la era de 
pazydeveníu V» qu® '^^ ardientemente 
anhelo. Si fues to estrangeros los enemi-
ms- de su úicki \^ enloncei^ ai frentf ^§ fS-
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